
Vigilia Vocacional  Scalabriniana
En el mundo entero bri a la luz de Scalabrini

3 de noviembre de 2022

Apertura
Queridas Hermanas, formandas, jóvenes y Laicos Misioneros Scalabrinianos
Son muchos los motivos que nos unen en esta brillante iniciativa congregacional de una vigilia vocacional, 
siendo estos: Celebrar la clausura del Año Scalabriniano, la Jornada de la Animación Vocacional Congrega-
cional, y expresar nuestra gratitud a Dios por la canonización de nuestro fundador Juan Bautista. Scalabrini, 
además de orar y dar gracias a Dios por nuestra vocación de consagradas para la misión con los migrantes y 
refugiados. Y así, con una sola voz, suplicar que “la luz de Scalabrini brille en todo el mundo”.

Las respuestas socio pastorales creativas y renovadas que Scalabrini, como pastor, supo dar a los desafíos de 
la migración se anticiparon a los tiempos modernos, vislumbrando también el proyecto de Dios en las migra-
ciones, por lo que podemos decir que Scalabrini es considerado un hombre “moderno y contemporáneo”, 
que nos legó como herencia un carisma para los tiempos de hoy. Scalabrini, hombre de acción y al mismo 
tiempo hombre espiritual, apasionado, dinámico, fuerte… “un hombre enteramente de Dios y enteramente 
para Dios. El binomio que le era muy querido es “fe y cultura”.

Hay cuatro aspectos que llaman la atención sobre la actualidad del mensaje y de la fi gura de Scalabrini: la 
conmoción, la acción, la evangelización y la catequesis, y su visión providencial de la migración.

En Scalabrini encontramos un estímulo renovado para seguir creciendo en nuestra identifi cación carismáti-
ca con él, que nutre el camino y la respuesta vocacional cotidiana, que nos hace habitar con el corazón las 
migraciones, a partir del “estilo scalabriniano”, con un rostro femenino del carisma, y haciendo fl orecer la 
creatividad scalabriniana, siempre en camino migrantes con los migrantes.

Acojamos esta vigilia vocacional como una oportunidad de oración y comunión con toda la Iglesia, madre 
de las vocaciones, movidas por los mismos sentimientos y actitudes de Jesús que “se acercó y caminó con 
ellos” (Lc 24,15).

Además de mantener viva la dimensión de la oración en nuestra vida, pidamos al Señor, por intercesión de 
nuestro patrón san Carlos Borromeo, que asumamos con renovado impulso la animación vocacional como 
máxima prioridad de este sexenio, en fi delidad creativa a nuestra respuesta vocacional cotidiana, atenta a los 
desafíos de nuestro tiempo y caminando humildemente con nuestro Dios.

Que San Juan Bautista Scalabrini interceda por nuestra Congregación para que sea bendecida con nuevas mi-
sioneras para la misión con los migrantes, a través de un camino de fi delidad creativa al carisma Scalabriniano. 
Y al mismo tiempo acogemos con alegría y gratitud las nuevas semillas de esperanza y de novedad que los 
rostros internacionales aportan a la nuestra Congregación.

Abramos nuestras puertas a los jóvenes y migrantes y compartamos con ellos las maravillas que el Señor 
realiza en nuestra Congregación y, a través de nosotras, en el mundo de la movilidad humana.

Hna. Neusa de Fatima Mariano, mscs
Superiora General

Hna. Neusa de Fatima Mariano, mscs



ADORACIÓN EUCARÍSTICA
Scalabrini, un corazón sin fronteras

Escenario: Preparar el lugar con los símbolos de cada momento, la frase temática, vela.

Apertura
“En Milán fui espectador de una escena que me dejó con una profunda tristeza en el alma. Al pasar por la 
estación vi el gran salón invadido por trescientos o cuatrocientos individuos pobremente vestidos. Eran mi-
grantes... ¡Me fui conmovido!” (Scalabrini)

Animadora: El carisma personal del fundador y santo, Juan B. Scalabrini, brotó de una experiencia en el Es-
píritu, cuando, a la luz de la fe, contempló el drama humano provocado por la emigración de sus nacionales. 
Por su sensibilidad humana y misionera ante la fuerte y dolorosa emigración, se siente impelido a buscar 
respuestas para atenuar este sufrimiento.

Con inmensa alegría en nuestros corazones celebramos la Adoración Eucarística en vísperas del día de la Ani-
mación Vocacional en la Congregación y al fi nal de este Año dedicado a San Scalabrini, Padre y Apóstol de 
los Migrantes. Damos gracias a Dios con toda la Iglesia por su Canonización, que tuvo lugar el 9 de octubre 
de 2022, y por todas las gracias y bendiciones recibidas en estos años de servicio evangélico y misionero con 
y para los migrantes y refugiados.

Para cada mujer consagrada y misionera scalabriniana, la “Eucaristía garantiza el alimento para la fi delidad en 
el seguimiento de Jesucristo y la efi cacia de las actividades misioneras” (NC 51). En comunión congregacional, 
invitamos a cada comunidad a mantener su VELA encendida y rezar con nosotras, expresión de un corazón 
que palpita sin fronteras y en la intención de que “En todo el mundo, la luz de Scalabrini brille” en la vida de 
cada consagrada scalabriniana, formanda, joven, en las vocaciones misioneras, en los migrantes y refugiados.

Silencio - Encender la vela

Adoración al Santísimo
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Animadora: Gracias y alabanzas sean dadas en todo mo-
mento.

Todos: Al Santísimo y Divinísimo Sacramento. 

Momento de intenciones
Colocar las intenciones de la vigilia: jornada de 
animación vocacional congregacional, jornada de 
san Carlos Borromeo, acción de gracias por la ca-
nonización de Scalabrini, por las vocaciones, por 

los migrantes y refugiados, por los laicos scalabri-
nianos y colaboradores de la misión scalabriniana, 

por la Familia Scalabriniana.

Nota: Animar a los participantes a comunicar sus intenciones. Se pue-
de leer durante el culto (al fi nal de cada momento se pueden leer las 

intenciones).



1. MOMENTO
SCALABRINI, MISIONERO DE LA PALABRA

Escenario: imágenes de la biblia en un pedestal, vela 

 “El Verbo de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn 1, 14), la 
divinidad se unió a la humanidad y lo invisible se hizo visible, el Todo-
poderoso se hizo débil, el Eterno empezó a existir, el Inmenso se hizo 
limitado, se convirtió en lo que no era sin dejar de ser lo que era (Fil 2, 

6)”. (Scalabrini, una voz actual)

Escucha de la Palabra

Lector: Jesucristo es la luz del mundo (Jn 8,12), el Camino, la Verdad y la Vida”. (Jn 14, 6)

Momento de silencio

Meditación

«Es de Jesús que recibimos iluminación, consejo, inspiración, buenos pensamientos», el coraje de consagrar-
nos para la misión con los migrantes y refugiados.

Hoy somos esa carne, esos huesos; somos esa naturaleza, somos un cuerpo de Cristo, y en Él y por Él somos 
hechos hijos e hijas de Dios. Es el mismo Hijo de Dios quien se expresa en nosotros. En él también nosotros, 
hombres y mujeres, estamos implicados y unidos al Padre en un solo acto de amor. Así como en nosotros 
y sobre nosotros se amplía y se extiende la fi liación por la que Cristo es Hijo de Dios, así se nos abre y se 
extiende el amor del Padre» (cf. Carta pastoral, 16/2, 1878), que camina humildemente, haciéndose migrante 
y peregrino (Mt 25,35).

Todas: Ante la Eucaristía, creemos en Jesús Peregrino como animaddor vocacional por excelencia, en la es-
cucha de la Palabra que genera procesos vocacionales y en la oración por las vocaciones como medio para 

suscitar vocaciones para la Iglesia y la Congregación (Documento de orientación, p. 35).

2. Momento
SCALABRINI, MINISTRO DE LA EUCARISTÍA Y DE LA IGLESIA

Escenario: Eucaristía, vela, povo

““La Eucaristía es el centro de la Iglesia, el compendio del culto 
divino, el árbol de la vida plantado en medio de la Iglesia, cuyas 
ramas dan descanso a las personas”. (Scalabrini, una voz actual)

Escucha de la Palabra

Lector “Venid a mí todos los que estáis afl igidos y agobiados, y 
yo os haré descansar”. (Mt 11,28)

Momento de silencio

      Meditación

«La Eucaristía es una prolongación de la Encarnación y también del sacrifi cio en el 
Gólgota», así resumía el camino de Scalabrini hacia la santidad. Profundamente ‘enamorado’ de la Eucaristía, 
contempla continuamente al Hijo de Dios que se hace hombre para revelar el amor del Padre y devolverle a 
Él la humanidad renovada (Traditio Scalabriniana, n.1, junio de 2005).

La Eucaristía es centro vivo y corazón de una comunidad y de toda persona que quiere vivir comprometida 

SCALABRINI, MINISTRO DE LA EUCARISTÍA Y DE LA IGLESIA

Escenario:

yo os haré descansar”. (Mt 11,28)

Momento de silencio

      Meditación

«La Eucaristía es una prolongación de la Encarnación y también del sacrifi cio en el 

Escenario: 

6)”. (Scalabrini, una voz actual)

Escucha de la Palabra

Lector:

Momento de silencio

Meditación



con su vida cristiana y espiritual. Es el corazón de la vida eclesial, también el núcleo de la vida consagrada que 
confi gura la persona, el proyecto de vida comunitario y la misión apostólica.

Todas: De cara a la Eucaristía, creemos en el valor de la compasión y de la proximidad a las realidades de los 
jóvenes, especialmente de los jóvenes migrantes y refugiados, que a veces están cansados y sobrecargados 
de trabajo, pero creemos que son respuestas al contexto migratorio (Documento de orientación, p.3).

3. Momento
SCALABRINI, HOMBRE DE CARIDAD Y DE COMUNIÓN      

             
Escenario: Ambiente en círculo, Scalabrini con la gente

“Los pobres son la niña de los ojos de Dios, y lo que hacemos 
por los pobres, lo hacemos por Dios mismo.” (Scalabrini)

Escucha de la Palabra
Lector: “Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me acogisteis en vuestra casa; 

desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me cuidasteis; en la cárcel, y 
vinisteis a visitarme. (Mt 25, 35-36).

Momento de silencio
Meditación

La caridad fue la principal de las virtudes de Scalabrini. Fue sobre todo 
amor a Dios, que expresó a través de una intensa vida pastoral, desbordante de 

constante preocupación por los demás. De sí mismo escribió en su testamento privado: “Vine pobre a Pia-
cenza y me voy pobre al mundo más allá”. La caridad es una dimensión que no se puede olvidar siguiendo los 
pasos de Scalabrini. (Traditio Scalabriniana, n.35, junio 2022).

En la diversidad de pueblos y culturas reconocemos el refl ejo de la riqueza de Dios que, en su continua obra 
creadora, expresa su inagotable belleza. Nos llama a convertirnos en instrumentos de comunión, sanando 
las heridas creadas por el rechazo, reconociendo lo que nos une y aprendiendo el lenguaje del Espíritu de 
Pentecostés, que todos comprenden. La comunión que vivimos entre nosotros y con los migrantes se con-
vierte en testimonio de la fraternidad universal a la que todos ya pertenecemos. (Traditio Scalabriniana, n.33, 
junio 2021).

Todas: Ante la Eucaristía, creemos en la vida consagrada scalabriniana como camino de seguimiento de Je-
sucristo Peregrino, recorrido por todas las Hermanas, en la acogida, en la itinerancia y en la comunión en la 
diversidad (Documento de orientación, p. 36).

4. Momento
SCALABRINI, HIJO DEVOTÍSIMO DE MARÍA

Escenario: imagem de María. 

“Un pueblo que reza unido ejerce una suave violencia en el co-
razón de Dios, y Dios no sabe negar ninguna gracia donde inter-

viene María.” (Scalabrini)

SCALABRINI, HOMBRE DE CARIDAD Y DE COMUNIÓN    

Escenario:

“Los pobres son la niña de los ojos de Dios, y lo que hacemos 
por los pobres, lo hacemos por Dios mismo.” (Scalabrini)

Escucha de la Palabra
Lector:
me disteis de beber; fui forastero, y me acogisteis en vuestra casa; 

desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me cuidasteis; en la cárcel, y 
vinisteis a visitarme. (Mt 25, 35-36).

Momento de silencio
Meditación

La caridad fue la principal de las virtudes de Scalabrini. Fue sobre todo 
amor a Dios, que expresó a través de una intensa vida pastoral, desbordante de 

viene María.” (Scalabrini)



Escucha de la Palabra

Lector: “Dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lu-
gar para ellos en la posada (Lc 2,7). Pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón (v.19).

Momento de silencio

Meditación

Que la Virgen María, que junto con José y su hijo vivieron el dolor profundamente arraigado en la emigración 
y el exilio, ayude a comprender la experiencia, y a menudo el drama, de quienes se ven obligados a vivir lejos 
de su patria y enseñe a todos a ayudar en sus necesidades, en una acogida verdaderamente fraterna, para 
que las migraciones de hoy sean consideradas una llamada, aunque misteriosa, al Reino de Dios ya presente 
como primicia de su Iglesia e instrumento providencial al servicio de la unidad de la familia humana y de la 
paz. Y que los migrantes la ayuden a mantener cada vez más vivo el sentido de su itinerancia en la historia. 
(Traditio Scalabriniana, n.3, junio 2006).

Todas: Ante la Eucaristía, creemos en la presencia femenina del carisma scalabriniano en la Iglesia. En la mi-
sión, cercana y comprometida en el acompañamiento de la juventud y en el compromiso con las personas 
migrantes y refugiadas (Documento de Orientación, p.36).

5. Momento
SCALABRINI, APÓSTOL DEL CATECISMO

Escenario: Imágenes de jóvenes, vocaciones, trabajo voca-
cional, documento de orientación

“Nuestros primeros pensamientos se dirigieron a la juven-
tud. Te ruego, en nombre de Dios, que desciendas a ellos y 
nunca los pierdas de vista”. (Scalabrini, una voz actual)

Escucha de la Palabra

Lector: Dios llamó, “¡Moisés, Moisés!” Él respondió: “¡Aquí es-
toy!” Dios dijo: “No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, 

porque el lugar donde estás es tierra santa. Yo soy el Dios de vues-
tro padre, de Abraham, de Isaac y de Jacob (...). Puedo ver muy bien la 

afl icción de mi pueblo... Escuché su clamor... Conozco su sufrimiento... Bajé 
para librarlos y hacerlos subir a una tierra fértil y espaciosa, donde fl uyen leche y miel. ...” (Éx 3, 4-10).

Momento de silencio

Meditación

“¿No queréis utilizar todos los medios a vuestro alcance para preparar a la Iglesia una generación que un día 
podrá enjugar sus lágrimas? Una generación que dará a Dios todo el honor que le es debido y que, desgracia-
damente, le es negado en la actualidad”? (...) Quien vive de la fe no sólo ama a Dios, sino que se siente com-
pelido a hacer que los demás lo amen también, porque el amor nunca se adapta a la indiferencia”. (Scalabrini, 
Carta Pastoral de 1877)

Todas: Ante la Eucaristía, creemos en los sueños y proyectos de los jóvenes; en los jóvenes que se abren a 
construir su proyecto de vida, priorizando todas las dimensiones de su vida; en la vocación de los jóvenes 
migrantes y refugiados como respuesta al contexto migratorio y en la presencia comprometida de los laicos, 
en la dinamización del camino vocacional con los jóvenes (Documento de Orientación, p. 36).

Lector
toy!” Dios dijo: “No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, 

porque el lugar donde estás es tierra santa. Yo soy el Dios de vues-
tro padre, de Abraham, de Isaac y de Jacob (...). Puedo ver muy bien la 



6. Momento
SCALABRINI, PADRE DE LOS MIGRANTES Y REFUGIADOS

Escenario: Barco, Humilitas

“Nuestra acción, como dice Jesús, sea igual que un grano de 
mostaza que podrá extenderse cada vez más.” (Scalabrini)

Escucha de la Palabra

Lector: El amor a los migrantes es un aspecto distinto para noso-
tros no porque califi ca a Scalabrini de Fundador, pero, sobre todo, 

porque en su amor a los migrantes Scalabrini resume su camino 
hacia la santidad. Los migrantes son la imagen de Cristo en nosotros, 

con nosotros y para nosotros; los migrantes son los pobres por los que 
su mirada misericordiosa no puede permanecer insensible, los migrantes 

son parte del proyecto de Dios sobre la humanidad y la historia, la cons-
trucción del cuerpo de Cristo en el que se componen todas las diversidades. (cf. 

Traditio Scalabriniana, n. 35, junio 2022).

Momento de silencio

Meditación

Para nosotras, el camino para vivir la caridad perfecta en el servicio apostólico a los migrantes es el indicado 
por Scalabrini, que siempre hemos llamado “fi delidad creativa”. La consagrada scalabriniana, por tanto, es la 
que quedó fascinada por Scalabrini, porque vio en él a esa persona que supo traducir el seguimiento de Cris-
to en términos originales y envolventes, y decidió: quiero hacer como él, este es el camino para mí también. 
(cf. Traditio Scalabriniana, n. 35, junio 2022).

Su gran estima por el celo apostólico de san Carlos Borromeo le lleva a imitar su ejemplo y a señalarlo como 
modelo también para las misioneras y misioneros scalabrinianos. La humildad del gran santo se traduce en 
un estilo de vida específi co, en la capacidad de estar cerca de los pequeños... de comprometerse con los 
problemas más graves de la época.

Todas: Ante la Eucaristía, creemos en el proceso colectivo de animación vocacional, en el compromiso y la 
participación de todas las Hermanas en el fortalecimiento de la cultura vocacional en la Iglesia y en la Con-
gregación (Documento de orientación, p.37).

Conclusión

LETANÍAS A SAN JUAN BAUTISTA SCALABRINI

San Juan Bautista Scalabrini, ruega por nosotros
Siempre fi el a la voluntad de Dios, ruega por nosotros
Totalmente devoto de la Eucaristía, ruega por nosotros
Lleno de fervor por Jesús Crucifi cado, ruega por nosotros
Devoto Hijo de María, ruega por nosotros
Valiente testigo del Evangelio, ruega por nosotros
Obediente siervo del Santo Padre, ruega por nosotros
Admirador y devoto de San Carlos, ruega por nosotros
Fiel Obispo de la Iglesia, ruega por nosotros
Padre de los Migrantes, ruega por nosotros
Apóstol de la catequesis, ruega por nosotros

porque en su amor a los migrantes Scalabrini resume su camino 
hacia la santidad. Los migrantes son la imagen de Cristo en nosotros, 

con nosotros y para nosotros; los migrantes son los pobres por los que 
su mirada misericordiosa no puede permanecer insensible, los migrantes 

son parte del proyecto de Dios sobre la humanidad y la historia, la cons-
trucción del cuerpo de Cristo en el que se componen todas las diversidades. (cf. 



Defensor de los valores de la familia, ruega por nosotros
Modelo de amor por los pobres, ruega por nosotros
Modelo de oración intensa, ruega por nosotros
Modelo de perspicacia y coraje, ruega por nosotros
Modelo de contemplación y acción, ruega por nosotros
Modelo de sabiduría e inteligencia, ruega por nosotros
Modelo de humildad,ruega por nosotros
Modelo de reconciliación, ruega por nosotros
Modelo de perseverancia, ruega por nosotros
Modelo de fe, esperanza y caridad, ruega por nosotros

Bendición final

Señor, la mies es mucha y hay pocos trabajadores,
Todas: Envía, Señor, obreros a tu mies. (3x)

Oración por las vocaciones: Jesús, Divino Maestro...
Padre Nuestro, 3 Avemarías y Gloria al Padre.

Canto Final: Brilla la luz de Scalabrini



Rosario Vocacional Scalabriniano
Scalabrini, un corazón sin fronteras

                                  “Los Santos nos son dados por la gracia de Dios y nos son ofrecidos por la Iglesia
  para ser un estímulo para la renovación personal y comunitaria”.

  (Del libro El Beato Juan Bautista Scalabrini, de Bárbara Fiorentini)

Moderadora
Con el corazón lleno de alegría celebramos el Rosario Vocacional Scalabriniano en vísperas de la Jornada de 
Animación Vocacional en la Congregación y al fi nal de este Año Scalabriniano. Una fraterna bienvenida a 
todas las cohermanas y formandas scalabrinianas en sintonía con nosotras en varios países del mundo, a los 
sacerdotes, a los laicos del movimiento LMS, a los jóvenes, que quieren acercarse para conocer más de cerca 
el camino vocacional y este nuevo modelo de santidad. Saludos a los migrantes y refugiados que rezan con 
nosotras, así como a todos nuestros amigos y fi eles de las parroquias.

Introducción 
El Año Scalabriniano que estamos concluyendo ha sido un momento histórico, una oportunidad extraordi-
naria para leer la Providencia de Dios en nuestro camino congregacional y personal. Cada una de nosotras, 
como discípula misionera, se sintió llamada a renovar su “SÍ” con gratitud y como don total de vida, respon-

diendo a la llamada del Señor.

Como familia scalabriniana, viviremos juntas la gracia de este acon-
tecimiento, trayendo a la memoria la fi gura de nuestro santo 

fundador Juan Bautista Scalabrini.

Junto a la Madre de Dios haremos este camino de fe, 
recitando el Santo Rosario, oración sencilla, humil-

de como María, meditando y contemplando los 
cinco misterios de la Luz en las diversas etapas 

de la vida y misión del Fundador.

Comencemos el rezo del Rosario invocan-
do al + Padre que acoge, al Hijo que es iti-
nerante y al Espíritu que crea comunión 
en la diversidad.

Animadora: 
Profesemos nuestra fe con el Credo Voca-

cional Scalabriniano (participación de 4 Her-
manas MSCS, en portugués, español, italiano 

e inglés).



Primer Misterio de la Luz
JESÚS ES BAUTIZADO POR JUAN EN EL RÍO JORDÁN

L.1: Evangelio según Mateo (3,16-17)
Apenas bautizado, Jesús salió del agua; y he que los cielos 
se abrieron, y él vio al Espíritu de Dios que descendía como 
paloma, y venía sobre él. Y he que una voz del cielo decía: 
“Este es mi Hijo amado: en él tengo complacencia”.

BATISTERIO - FINO MORNASCO
L.2: Hagamos memoria de la familia del nuevo santo Scalabrini 

y de su bautismo:
Juan Bautista Scalabrini nació el 8 de julio de 1839 en Fino Mornasco, 

una de las parroquias más importantes de la diócesis de Como. Scalabrini 
fue el tercero de los ocho hijos de Luis Scalabrini y Colomba Trombetta, casa-

dos el 6 de mayo de 1832 en Ponzate (Como).
Fiesta en la antigua iglesia parroquial donde el niño fue BAUTIZADO el mismo día de su nacimiento, con el 
nombre de Juan Bautista.
De su padre, Scalabrini alimentó un culto especial a su “Madre Arquicarísima”, como él mismo defi nía a Nues-
tra Señora. Y a las madres les decía: “Aprovechad esta dulce y sublime infl uencia que os da el Creador. Que 
todas vuestras delicias estén en formar a Jesucristo en el corazón de vuestros hijos” (Pelos Celeiros do Céu).  
Encendamos una VELA, con la que encomendamos al Señor Jesús, por intercesión de María, todas las FAMI-
LIAS, primera iglesia doméstica, para que ayuden a sus hijos en su crecimiento y discernimiento espiritual, 
para que sepan responder con generosidad y celo a los dones recibidos en el bautismo y discernir su voca-
ción en la Iglesia. 
Padre Nuestro, 10 Avemarías, Gloria al Padre… 
Oremos: “Oh Jesús mío, perdónanos, sálvanos del fuego del infi erno, lleva al Cielo a todas las almas, y socorre 
especialmente a las que más necesitan de tu misericordia”.

                                 Segundo Misterio de la Luz
                 JESÚS EN LAS BODAS DE CANÁ

             CONVIERTE EL AGUA EN VINO

L.1: Evangelio según Juan (2,1-5)

En aquel tiempo había una fi esta de bo-
das en Caná de Galilea, y estaba presente 
la madre de Jesús. Jesús y sus discípulos 
también fueron invitados. Cuando se 
acabó el vino, la madre de Jesús le dijo: 
“No tienen vino”. Y Jesús le respondió: 
Mujer, ¿qué quieres de mí? Aún no ha 
llegado mi hora”. Su madre les dijo a los 
sirvientes: “Hagan lo que Él les diga”.

IGLESIA DE COMO
L.2: Scalabrini, un gran misionero  para todos.

João Batista Scalabrini frecuentó a la escuela 



primaria de Fino Mornasco y al gimnasio estatal “A. Volta” de Como, demostrando una admirable inteligencia 
y una aplicación constante. Mostró los mismos talentos cuando, después de la escuela secundaria (1851-1857), 
ingresó, en octubre de 1857, al seminario de Santo Abôndio, el seminario menor de Como y, más tarde, al 
seminario mayor. Ordenado sacerdote en 1863, a la edad de 24 años, su obispo lo asignó al seminario menor, 
como profesor y vicerrector, y luego como rector.

La Iglesia de San Bartolomé es el sitio Scalabriniano más importante de Como, porque allí Scalabrini fue pár-
roco durante seis años (1870-1876). Durante su estancia escribió y publicó “Pequeño Catecismo para Jardines 
de Infancia” (1875), junto a diversas iniciativas sociales.

Consideremos en Scalabrini un aspecto fundamental: el de ser un pastor lleno de celo por la salvación del 
rebaño que le ha sido confi ado. El objetivo principal de su acción pastoral era el anuncio del Evangelio, llevar 
la Buena Noticia a quienes no la habían oído, ayudar a madurar en la fe a quienes ya habían recibido este don 
de Dios, porque “Jesucristo debe ser el principio y fi n de nuestra acción, el alma de nuestra alma, la vida de 
nuestra vida” (Pelos Celeiros do Céu).

Encendamos una VELA con la que encomendamos al Señor las misiones entre los migrantes y refugiados y 
también las nuevas vocaciones misioneras. 
Padre Nuestro, 10 Avemarías, Gloria al Padre… 
Oremos: “Oh Jesús mío, perdónanos, sálvanos del fuego del infi erno, lleva al Cielo a todas las almas, y 
socorre especialmente a las que más necesitan de tu misericordia”

         Tercer Misterio de la Luz
           JESÚS ANUNCIA EL REINO DE DIOS

L.1: Evangelio según Marcos (1,14-15)
Después de que Juan fue arrestado, Jesús caminó por Galilea, 
proclamando el Evangelio de Dios y diciendo: “El tiempo se 
ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; convertíos y 
creed en el Evangelio”.

IGLESIA DE SAN CARLOS

L.2: San Carlos Borromeo el santo protector 

En esta basílica de los Santos Ambrosio y Carlos al Corso, en 
Roma, se encuentra un gran tesoro de la Iglesia. En el deambulatorio, 

detrás del altar mayor, se encuentra en perfecta soledad la reliquia del 
corazón de San Carlos Borromeo. Fue también allí donde, en 1900, Scalabrini 

conoció por primera vez al joven sacerdote Máximo Rinaldi, quien más tarde se conver-
tiría en misionero scalabriniano en Brasil, y cuya causa de beatifi cación está actualmente en curso.

Scalabrini elige a San Carlos Borromeo, el obispo ambrosiano que supo ser no sólo pastor de su rebaño, 
sino también padre, maestro y hermano, como santo protector de sus misioneros, que intercedía ante 
Dios por sus misiones. Y confi ó a los misioneros un programa de vida, tomándolo del lema de san Carlos: 
“Humilitas”.

La humildad de SAN CARLOS BORROMEO fue vivida plenamente por Scalabrini, en el fondo de su cora-
zón, extrayéndole todas las consecuencias, especialmente siendo pródigo con los demás, y aceptando las 
humillaciones.  

Encendamos una VELA, con la que encomendamos al Señor, por intercesión de San Carlos, a las misione-
ras y misioneros scalabrinianos, para que tengan un corazón que no juzgue ni condene, sino que perdone, 
comprenda y acoja.
Padre Nuestro, 10 Avemarías, Gloria al Padre… 
Oremos: “Oh Jesús mío, perdónanos, sálvanos del fuego del infi erno, lleva al Cielo a todas las almas, y socorre 
especialmente a las que más necesitan de tu misericordia”.

En esta basílica de los Santos Ambrosio y Carlos al Corso, en 
Roma, se encuentra un gran tesoro de la Iglesia. En el deambulatorio, 

detrás del altar mayor, se encuentra en perfecta soledad la reliquia del 
corazón de San Carlos Borromeo. Fue también allí donde, en 1900, Scalabrini 



Cuarto Misterio de la Luz
JESÚS SE TRANSFIGURA ANTE LOS DISCÍPULOS

L.1: Del Evangelio según Mateo (17,1-2)
Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan, y los llevó solos a un monte alto. Y se transfi guró 
delante de ellos: su rostro resplandeció como el sol, y 
sus vestidos se volvieron blancos como la luz.

SANTUARIO DE RIVERGARO

L.2: Scalabrini y su devoción mariana

Los santuarios marianos siempre atrajeron la devoción de 
Scalabrini, entre ellos el Santuario de la Santísima Virgen de 

las Gracias en el Castillo de Rivergaro. Este Santuario es un lugar 
sagrado para los fi eles de Val Trebbia y para los scalabrinianos.

Scalabrini, en su corazón, tuvo siempre una gran devoción a María, reci-
bida de su madre Colomba, mujer profundamente piadosa y generosa, por quien tenía una gran y tierna 
veneración; así como recordaba que siempre era la madre, cada tarde, quien reunía a toda la familia para 
REZAR el Rosario. “del Rosario, el cristiano aprende que Dios es el amor que se da; Jesucristo, el amor que se 
sacrifi ca, y María el amor que ayuda” (Pelos Celeiros do Céu).

Vale la pena recordar también los gestos de tierna devoción cuando Scalabrini ofreció LAS JOYAS DE SU 
MADRE por la CORONA de Nuestra Señora, además de las piedras preciosas de su cruz pectoral, reempla-
zadas por pedazos de vidrio coloreado. Y el cisne de Nuestra Señora del Castelo, incluso tendría expresado 
el deseo de ser enterrado en ese lugar. 

Encendamos una VELA, que entregamos al Señor por intercesión de la Santísima Virgen de la Gracias, por 
todas las hermanas mscs, especialmente las fallecidas y las enfermas; por las formandas y todas las voca-
ciones de la familia scalabriniana.

Padre Nuestro, 10 Avemarías, Gloria al Padre… 

Oremos: “Oh Jesús mío, perdónanos, sálvanos del fuego del infi erno, lleva al Cielo a todas las almas, y socorre 
especialmente a las que más necesitan de tu misericordia”.

Quinto Misterio de la Luz
JESÚS DURANTE LA ÚLTIMA CENA INSTITUYE LA EUCARISTÍA

L.1: Del Evangelio según Mateo (26,26) 
Mientras cenaban, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo 

partió y, mientras lo repartía a sus discípulos, dijo: “Tomad, 
comed: esto es mi cuerpo”.

URNA DEL SAN SCALABRINI
L.2: Un santo con Dios.
De 1876 a 1905 Scalabrini fue obispo de la diócesis de Pia-
cenza y, precisamente durante este período del episco-
pado, maduró su vocación pastoral y misionera a favor de 

los inmigrantes, misión esta llevada adelante por las con-
gregaciones religiosas que él fundó: la de los Misioneros de 

San Carlos y de las Hermanas Misioneras de San Carlos, hoy 
también conocidas por Misioneros Scalabrinianos y Misioneras 

Scalabrinianas. 
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Scalabrini, que no había vivido para sí mismo, tampoco se extinguió con su muerte ocurrida el 1 de junio 
de 1905, fi esta de la Ascensión del Señor. Su espíritu sigue vivo y es inspiración y luz para una espiritualidad 
encarnada y, para la Iglesia, una genuina fuente propulsora de la pastoral de la movilidad humana, particular-
mente junto a los migrantes y refugiados.

El 9 de noviembre de 1997, en la Plaza de San Pedro de Roma, en presencia de miles de peregrinos de todo 
el mundo, acompañados de Misioneras y Misioneros Scalabrinianos, el Papa Juan Pablo II proclamó beato al 
obispo Juan Bautista Scalabrini con estas palabras: “La vocación universal a la santidad fue constantemente 
experimentada y vivida en primera persona por Juan Bautista Scalabrini. Le encantaba repetir frecuentemen-
te: ¡Ojalá pudiera santifi carme a mí mismo y santifi car a todas las almas que me han sido confi adas!” La misma 
emoción se revivió en la canonización el 9 de octubre de 2022 en la Plaza de San Pedro en Roma. Scalabri-
ni, hombre ardoroso, de acción incansable y pasión por la transmisión de la fe, de mirada contemplativa y 
profética ante el fenómeno de las migraciones, pasa, con su santifi cación, a defi nirse Apóstol y Padre de los 
Migrantes.

Aspirar a la santidad y proponerla a cuantos encontraba fue siempre su primera preocupación. Profundamen-
te enamorado de Dios y extraordinariamente devoto de la Eucaristía, supo traducir la contemplación de Dios 
y de su misterio en una intensa acción apostólica y misionera, haciéndose  todo para todos para anunciar el 
Evangelio. Su ardiente pasión por el Reino de Dios lo hizo celoso en la catequesis, en la actividad pastoral y 
en la caridad, especialmente con los más necesitados.  

Hoy, la iglesia nos invita a ser discípulos e discípulas del Reino, abrazando el carisma del servicio evangélico 
y misionero a los migrantes, y como orienta nuestro Papa Francisco, a partir de los verbos: Acoger, Proteger, 
Promover e Integrar, para colaborar con el sueño de Dios de unir a todos los pueblos en una sola familia. 

Encendamos una VELA, con la que todos nos entrega al Señor, para que, como Scalabrini, podamos escuchar 
la llamada personal de Dios a la Santidad. 

Padre Nuestro, 10 Avemarías, Gloria al Padre… 

Oremos: “Oh Jesús mío, perdónanos, sálvanos del fuego del infi erno, lleva al Cielo a todas las almas, y socorre 
especialmente a las que más necesitan de tu misericordia”.

SALVE REINA, madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, ¡Dios te salve! A ti clamamos, hijos 
desterrados de Eva: a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ven, pues, abogada nues-
tra, vuelve hacia nosotros esos ojos tuyos misericordiosos. Y después de este exilio, muéstranos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre. Oh misericordiosa, Oh piadosa, Oh dulce siempre Virgen María.

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios

T: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de nuestro Señor Jesucristo.

LETANÍA VOCACIONAL
Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros
Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros

Jesucristo, óyenos. Jesucristo, óyenos.
Jesucristo, atiéndenos. Jesucristo, atiéndenos 

Padre Celestial, que eres Dios, Ten piedad de nosotros
Hijo, Redentor del mundo, que eres Dios, Ten piedad de nosotros
Espíritu Santo que eres Dios, Ten piedad de nosotros
Santísima Trinidad, que eres el único Dios, Ten piedad de nosotros     

Santa María, Madre de Dios, Ruega por nosotros
Madre siempre disponible a los proyectos de Dios, Ruega por nosotros
Santa María, Madre de Dios, Ruega por nosotros



Madre siempre disponible a los proyectos de Dios, Ruega por nosotros
Mujer siempre atenta a la voz del Espíritu, Ruega por nosotros
Mujer del sí, dispuesta y generosa, Ruega por nosotros

Modelo de escucha a la voz del Señor, Ruega por nosotros
Modelo de discernimiento atento y fi el, Ruega por nosotros
Mujer del don sin reservas, Ruega por nosotros              
Modelo de quien está en busca de su vocación, Ruega por nosotros
Guía para los que eligen el camino del Evangelio, Ruega por nosotros

Ayuda de los que no tienen el coraje de decidir, Ruega por nosotros
Madre de todos los consagrados a Dios y apoyo de su fi delidad, Ruega por nosotros
Madre de todos los misioneros y apoyo de su anuncio, Ruega por nosotros

Madre de los que siguen a Dios en el matrimonio y aliento de su fi delidad, Ruega por nosotros
Madre de los que abrazan la vida contemplativa y fuerza en su oración, Ruega por nosotros
Madre de los que se comprometen con el voluntariado y el apoyo a la caridad, Ruega por nosotros
Madre de todas las vocaciones, Ruega por nosotros

Madre de los migrantes, Ruega por nosotros
Madre de los que buscan acogida, Ruega por nosotros
Madre de todos los cristianos, Ruega por nosotros
Madre de la familia, Ruega por nosotros
Madre de la esperanza, Ruega por nosotros
Madre del camino, Ruega por nosotros

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, Perdónanos Señor
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, Escúchanos Señor
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, Ten piedad de nosotros

ORACIÓN VOCACIONAL
Señor Jesús, danos un corazón libre, movido por el Espíritu Santo, para proclamar la belleza del encuentro contigo. 
Ayúdanos a sentir tu presencia amiga, abre nuestros ojos, enciende nuestros corazones para percibir tu llamada y ser 
enviados a nuestros hermanos, especialmente a los migrantes y refugiados.
Haznos soñar contigo una vida llena de humanidad, felices de entregarnos al amor para levantarnos, caminar y no 
temer. Virgen María, hermana en la fe, prepáranos para decir: “Aquí estoy” y emprender el camino contigo, para ser 
portadores enamorados del Evangelio. Amén.

ORACIÓN FINAL
Te suplicamos, Señor, por intercesión de María, que nos bendigas y nos confi rmes en el compromiso de te-
ner la mirada fi ja en Jesús para acoger y servir a los demás en la alegría con espíritu evangélico. Amén.
Que nuestro ser y nuestra acción se renueven con la Luz de tu rostro. Amén
Que caminemos humildemente contigo, Dios nuestro, para ser portadores de esperanza y de tu bendición 
para el mundo entero. Amén.

Canto fi nal: Maria de Nazaré (Coro de Niños - Casa Madre Assunta, São Paulo, Brasil).
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